
En Noviembre de 2018, elevamos al Honorable Consejo Directivo de la FFyH la candidatura de 

la Sra. Ramona Bustamante al Premio José María Aricó 2018: compromiso social y político. Esta 

candidatura fue propuesta por el Programa de Derechos Humanos y de la Secretaría de 

Extensión de nuestra Facultad y contó con avales de alrededor de cincuenta Cátedras de las 

diferentes Escuelas y Departamentos de nuestra facultad, la mayoría de ellas vinculadas al 

Movimiento Campesino de Córdoba (MCC) en el marco de diversas actividades y proyectos 

que viene desarrollando nuestra institución con las y los compañeros campesinos.  

Entendemos que Ramona Bustamante es una referente de este movimiento, por lo que su 

candidatura expresa, más allá de un reconocimiento a su trayectoria personal, un 

posicionamiento político por parte de nuestra Facultad a una lucha colectiva a la resistencia 

contra sectores concentrados de la producción agrícola y agroindustrial, así como al 

compromiso con las comunidades campesinas e indígenas, en términos culturales, sociales y 

políticos, frente a intereses económicos, políticos y mediáticos que invisibilizan sus demandas, 

las desconocen  o directamente las niegan.   

Creemos que como Unidad Académica enfrentamos el desafío de dar visibilidad, 

reconocimiento y apoyo a las luchas de estos sectores y que el Premio Aricó seguramente 

constituye una herramienta para difundir estas luchas en la comunidad de la Provincia, así 

como reconocer la trayectoria de comunidades y movimientos sociales que la vienen 

sosteniendo de modo sistemático. Por otra parte, representa también una oportunidad para 

ampliar el marco académico y político de trabajo con estas comunidades en proyectos de 

extensión, investigación y formación así como profundizar un diálogo de saberes que ha 

resultado enriquecedor para nuestra comunidad académica.  

Hay un gesto político en esta decisión institucional y colectiva, el gesto de apoyar las luchas del 

Movimiento Campesino de Córdoba, de producir un conocimiento crítico, de plantear una voz 

que desde la universidad pública tome un posicionamiento político claro. Pero también hay un 

gesto académico, desde las Humanidades y las Ciencias Sociales: posicionarnos en el diálogo 

de saberes, reconocer en Ramona y en las comunidades campesinas un conjunto de saberes 

que muchas veces son resistidos, negados. Invisibilizados desde las visiones hegemónicas de la 

academia. Reconocer a Ramona como símbolo, portadora de saberes ancestrales, reconocer 

su lugar de maestra, por sus conocimientos, por sus prácticas, por su resistencia y su lucha en 

defensa de sus derechos y los de su comunidad, por su defensa del territorio, delos recursos 

naturales, de las diversas formas de vida con las que se relaciona cotidianamente, con la 

memoria histórica de esas comunidades y su arraigo territorial, cultural, lingüístico e histórico, 

con sus prácticas educativas ausentes o negadas en las propuestas pedagógicas dominantes. 

No puedo dejar de mencionar, mirando a Ramona, a María Saleme, una de las figuras más 

queridas y destacadas de nuestra facultad: pedagoga, alfabetizadora, militante por los 

derechos humanos, intelectual, decana. María cuenta en su libro Decires que en el año 74 fue 

contratada por Salta para alfabetizar en la frontera. 

“En ese momento se hace la campaña de alfabetización CREAR del Instituto Nacional de 

Educación de Adultos, que fue muy buena. Te acordarás que las cartillas se hacían con un 

criterio fuerte de recomposición de un pueblo. Pero las cartillas se hacían entre gente que 

sabía alfabetización. Cuando voy con las cartillas me sucede algo que no tenía previsto: las 



cartillas no servían. Por ejemplo íbamos nosotros con ciertos esquemas de cómo empezar la 

enseñanza de acuerdo a palabras que fueran significativas. Desde allá, desde las ciudades, 

Buenos Aires, Córdoba, se pensaban las cartillas, se penaban las palabras y los aprendizajes 

significativos. Desde Orán me preguntaba ¿será que esto no encaja porque yo estoy derretida 

de calor? Y decí que soy del norte... en Orán se te hunde el zapato en el asfalto. Me fui a la 

orilla del Pilcomayo. Trabajando ahí con la gente me encontré con un indígena que se llamaba 

Juan, tipo inteligentísimo, maestro en Iruya…. Me di cuenta que no funcionaba la 

alfabetización con esas cartillas en castellano. Me empieza a enseñar  chiriguano y ahí 

descubro que las palabras nuestras que lógicamente tienen una sola definición. remiten a un 

único referente. Para los chiriguanos ese referente se multiplica en función de los significados. 

Los chiriguanos son gente de rio. Y la palabra clave para ellos, viviendo en el río, era agua. Asi 

que comencé por agua aunque agua tiene la letra G que no es alfabetizable desde un 

comienzo. Tuve que empezar por eso.  Pero además  agua tiene distintas acepciones según 

como venga el agua del río. Si viene con pesca, si viene mala es decir, crecida, si viene buena 

para beber. El mismo objeto agua se nombra de distinta manera. Eso fue un frentazo que me 

dí pero aprendí”  

El relato dela experiencia de María marca un norte, una huella en el modo en que nosotros 

como universitarios, como docentes, como investigadores, nos vinculamos con las 

comunidades campesinas. Reconocer sus saberes, mucho más complejos y ricos que los 

nuestros, aprender, aprender aunque a veces ese aprendizaje suponga un “frentazo” un 

choque con la realidad, un agotamiento de las recetas (incluso las mejor intencionadas 

ideológica y políticamente) una construcción conjunta, un diálogo, un reconocimiento del otro, 

de sus saberes, de su lenguaje, de su cultura. Hemos aprendido mucho y tenemos mucho más 

que aprender como Facultad, como Universidad, si seguimos pegándonos esos “frentazos”. El 

Aricó a Ramona Bustamante y al Movimiento Campesino de Córdoba es para nosotros una 

ratificación de ese camino, un acto de reconocimiento a una figura y a una lucha, pero también 

una ratificación de un compromiso que nos trasciende, que tiene una historia y una proyección 

hacia el futuro.  

Quisiera agradecer a las y los compañeros del MCC por su compromiso y trabajo conjunto con 

la facultad, a los y las docentes e investigadores/as, a los y las consejeros docentes, 

estudiantes, nodocentes y egresados que promovieron esta propuesta, a las cátedras y 

equipos que la avalaron, al Centro de Estudiantes de la FFyH, al Programa de DDHH, las 

Secretarías, el Vicedecanato y todas y todos los y las compañeros/as que están aquí hoy. A la 

Facultad de Ciencias Sociales que se sumó a la propuesta. Estamos muy contentos y a la vez 

muy comprometidos con los desafíos que este premio representa para nuestra comunidad 

académica y para aportar a una Universidad Pública crítica y comprometida, dispuesta 

aprender cada día, también y especialmente a partir de los “frentazos” que la realidad nos 

exija.  

Muchas Gracias    

                                              


